El PCB: Guerra psicológica y espiritual actual 

1.ª parte

Actualmente se está librando una guerra psicológica y espiritual en todo el mundo. Esta guerra no es fundamentalmente una guerra de ejércitos, una guerra de personas, sino una guerra del espíritu. Esta guerra tiene lugar principalmente en la mente humana. Por tanto, podemos hablar del ámbito de las ideas, es decir, de la ideología. Nuestras mentes están influenciadas por fuerzas espirituales, tanto positivas como negativas, es decir, ángeles y demonios.

En su discurso reciente, cierto presidente señaló la naturaleza satánica de la civilización occidental cuando mencionó el satanismo relacionado con la propaganda de género y la reasignación de género.

Un ser oculto, el diablo, inspira a los que se han apartado de Dios y han rechazado tanto las leyes naturales como las divinas. Hoy en día, están representados principalmente por una organización mundial de élite semisecreta. La Biblia testifica que la batalla espiritual se libra contra las huestes demoníacas de los ángeles caídos que ejercen su dominio mundial en los aires (v. Ef 6, 12). Sin embargo, si estamos en unión interior con el Hijo de Dios y nuestro Salvador, tenemos poder incluso sobre las fuerzas espirituales de maldad (Lc 10, 19).

El Occidente contemporáneo, dominado por el espíritu de mentira y muerte, está allanando el camino no solo a la ideología de género, sino también a la ideología de la despoblación, la ideología del transhumanismo, liberalismo, globalismo... Todas estas son ideologías detrás de las cuales hay un ser oscuro, el espíritu de mentira. Afecta principalmente a la mente humana. Con sus falsas inspiraciones, sugestivamente distorsiona la realidad y derriba los sólidos fundamentos espirituales y morales. En la lucha por el alma humana, se enfrentan dos fuerzas: Dios y Satanás, dos ideas, dos ejércitos: el de Cristo y el del Anticristo. La profecía del Apocalipsis se está cumpliendo ante nuestros ojos hoy en día. Estamos participando en quizás la última y más importante batalla. Sin darnos cuenta de esta dimensión espiritual, ideológica e intelectual de la guerra por las almas, no podemos ganar. 
El hecho es que hoy el enemigo ha venido con una fuerza extraordinaria de mentiras. Esto se pone de manifiesto en la propaganda LGBT global, la reasignación de género de hombre a mujer y viceversa, la promoción de la legalización del asesinato de niños no nacidos o la propaganda transhumanista. Debemos defendernos de esta civilización satánica antihumana. Hoy, por lo tanto, es sumamente relevante el llamamiento a la movilización espiritual de oración (v. https://vkpatriarhat.org/es/?p=10157, https://youtu.be/WWZaeIyw4qQ).

El diablo vino en el poder de la mentira ya en la ideología marxista, que negaba la creencia en las realidades espirituales. En el centro de esta ideología estaba la teoría de Darwin que negaba a Dios el Creador. Esta ideología atea se impuso oficialmente en la vida pública, especialmente en la educación. Cuentos sobre la evolución se extendían por todas partes, como si la materia tuviera inteligencia propia y pasó intencionadamente de muerta a viva y finalmente — a partir de esta materia viva— se creara un ser espiritual, un ser humano. Hay muchos que promueven esta creencia, no por razones pseudoracionales, sino porque están en rebelión contra Dios y no están dispuestos a aceptar las leyes y los mandamientos de Dios.

En la actualidad, el espíritu de la mentira ha aparecido en el papel de defensor de la ecología en conjunción con el culto a la llamada «madre tierra» como una entidad viva. Esto va de la mano con la popularización del neopaganismo que trae consigo la desmoralización masiva, la ideología de género, el robo de niños, las mentiras mediáticas globales y el satanismo. Las élites se inspiran en el falso creador, Satanás, para el autogenocidio, es decir, la despoblación.

El secularismo y el humanismo dijeron: «La eternidad está lejos, vivimos en el tiempo». Y así la gente comenzó a vivir enfocándose únicamente en el materialismo de acuerdo con los principios marxistas liberales. Así, se alejaban cada vez más de Dios, perdieron la fe salvadora que los unía a Dios, y por la fe falsa comenzaron a acercarse a las profundidades del infierno. 
El hombre es creado a imagen de Dios; su espíritu es inmortal, aunque el cuerpo material es mortal. En nuestro viaje por la vida, recibimos alimento espiritual. Pero la pregunta es de qué espíritu lo recibimos. O recibimos la verdad y la vida del Espíritu de Dios, o recibimos la mentira y la muerte del espíritu de la mentira. El Evangelio de Cristo es la verdad, mientras que las filosofías e ideologías humanas son medias verdades y mentiras. Uno no puede ser espiritualmente neutral. O estás con Dios o con el diablo. Pregúntate: ¿A quién sirvo realmente? ¿A Dios o a través de mi incredulidad y egoísmo al diablo? Sirves a quien has creído.

Cuando el hombre se aleja de Dios, no se detendrá con las cosas terrenales, sino que poco a poco cae en la oscuridad espiritual. Nadie puede triunfar sobre la falsedad y el mal sin darse cuenta y aceptar que la existencia humana tiene también una dimensión vertical, es decir espiritual y cristiana. Hoy, si la ciencia, la política y la legislación han de servir al hombre, deben partir de la vertical. Cuando la ciencia no se basa en Cristo, en la Verdad, en la moralidad, se abusa para llevar a cabo planes satánicos globales. Cuanto más avanzada sea la tecnología, más daño puede causar.

La actual crisis de fe va de la mano con la decadencia de la moral. La gente está perdiendo no solo su conciencia, sino también el sentido común. Como resultado, ellos mismos cometen un suicidio moral, espiritual e incluso físico. Lo vemos hoy en la implementación de la ideología de la despoblación. ¿De qué nos servirán los cíborgs o la inteligencia artificial que promete una falsa inmortalidad? ¿De qué nos servirá la farmacia o la medicina si en vez de medicamentos se nos administrarán preparaciones de autodestrucción paulatina, porque todo estará en manos de arquitectos de la despoblación? Actualmente, incluso la vacunación es parte del programa suicida de la humanidad. Las vacunas y los medicamentos se están convirtiendo en armas biológicas para exterminar a la población propia. ¿Por qué? Porque la ciencia está cayendo bajo el dominio de aquellos que se niegan a aceptar los límites protectores de los mandamientos de Dios, que protegen contra la muerte temporal y eterna. 
En la guerra espiritual que cada persona experimenta en su vida, la verdad lucha contra la mentira, el cielo contra el infierno. La tragedia es que el propio Vaticano, encabezado por el falso papa Bergoglio, ha pasado al campo enemigo y se ha puesto conscientemente al servicio de la autodestrucción global de la Iglesia y la humanidad. Por lo tanto, todo católico debe arrepentirse en primer lugar, es decir, llamar verdad a la verdad y mentira a la mentira. Debe tener el coraje de admitir: me engañaron.

El arrepentimiento es un cambio de dirección y un cambio de pensamiento de horizontal a vertical. Jesús dice: «Arrepentíos, y creed en el evangelio» (Mc 1, 15). «Si no os arrepentís, todos pereceréis» (Lc 13, 3).
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